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¿Qué es ser persona? 

 Los términos persona y personalidad son muy apreciados por el cristianismo. De algún 

modo él fue su partero, quien los trajo al mundo. Con anterioridad al cristianismo la filosofía 

griega había vislumbrado imperfectamente la noción de persona, persona como sujeto propio 

de atribución de actos y fin en sí misma. Su realidad fue descubierta y desarrollada por el 

pensamiento cristiano en diferentes etapas de su historia6 

 El politeísmo griego (la creencia en varias divinidades) tiene a personajes por dioses: 

cada dios representa un papel y en especial una tragedia, son inmorales y desalmados. Los 

hombres están a su merced como juguetes7 

 El término persona no se limita a los seres humanos. Ser persona puede ser entendido 

en pocas palabras como la capacidad de exhibir intencionalidad. Tener intenciones, 

presuponen la existe de una mente racional, de una conciencia capaz de elegir. Lo impersonal 

carece de intencionalidad, mente y capacidad de elegir. En Lucas 16: 19-22 vemos a Jesús 

hablando de Abraham, y del rico y Lázaro como personas aunque carezcan de un cuerpo 

físico. Esta realidad implica que el concepto de persona es más amplio a la idea común y 

abarca a todo individuo en su naturaleza espiritual de incomunicabilidad. Dejemos a 

Tomas de Aquino darnos un ejemplo lo bastante claro en cuanto a lo que incomunicabilidad 

se refiere: 

 «… No hay gramático que engendre hijos conocedores de la gramática que él 

aprendió. En cambio, los elementos que pertenecen a la naturaleza pasan de los padres a los 

hijos (...) Pero no las cosas puramente personales» (STh I-II, 81, 2 in c.). 

 Entonces, cuando decimos que ser persona va a la par con la incomunicabilidad, 

damos a entender que a diferencia de otros seres, como los animales, los humanos tenemos 

algo como individuos más allá de una naturaleza física; hay algo más profundo en nuestra 

individualidad: la persona es lo más propio de cada hombre, lo más singular. Por eso no basta 

con tener un cuerpo humano para ser de por sí una persona; por tanto se consideran personas a 

los ángeles y a las personas divinas (El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo). 

 

¿Qué es la doctrina de la Trinidad?  

 La doctrina de la Trinidad es una formulación que incluye en su definición los datos 

bíblicos expuestos en relación con la naturaleza de Dios. Esta doctrina resume las siguientes 

afirmaciones: 

 Hay un solo Dios 

 Las personas del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, presentan atributos exclusivos 

de Dios. 

 Existe un Dios en tres personas. 

 El término Trinidad no está en la Biblia, como tampoco lo están otros términos. Así 

como en la Escritura no aparece la palabra “omnipresente”, pero se deja ver su concepto entre 

las líneas de la sagrada revelación, igualmente se acuñó el término Trinidad para implicar en 

una sola palabra, las tres premisas anteriores.  



 

 

 Reconocemos que solo existe una esencia divina y tres personas. A la esencia 

divina competen todos los atributos propios de la Deidad revelados en la Escritura; las 

personas divinas son centros de conciencia que subsisten en dicha esencia divina y permiten 

una interacción tipo “tu-yo-nosotros”. 

 Reconocemos que el estudio por separado de la esencia divina y las personas, es solo 

una forma práctica de escudriñar la Biblia en relación a qué y quién es la Deidad; sin embargo 

es propio de la naturaleza divina el ser una Trinidad. Esta doctrina es meramente 

“descriptiva” de la data bíblica en su unidad vital como Escritura que incluye el Antiguo y 

Nuevo Testamento.  Con esto queremos decir que: 

 Dios no está compuesto de personas: La doctrina de la Trinidad no enseña que tres 

personas “compongan” a Dios. Para hablar de composición tendríamos que admitir 

existencia de algún tipo de “partes” en la Deidad, pero todo ser compuestos es anterior 

a sus partes y en este sentido ya Dios dejaría de ser eterno (habría comenzado a existir 

como una Trinidad en algún momento). 

 Las personas no dividen a Dios: Nuevamente, para que exista división de algún tipo, 

el objeto en cuestión tiene que estar compuesto por partes; además debe existir una 

distancia real entre una parte y otra que permita afirmar la separación o división. 

Tomemos como analogía la existencia del cuerpo y del alma humana ¿quién podría 

afirmar cuál es la distancia entre uno y otro? Ciertamente como toda analogía, falla en 

relación con la existencia de una parte material (el cuerpo) y una inmaterial (el alma) 

con relación a Dios que no tiene partes materiales, pero nos vale para afirmar que, si 

en seres finitos como nosotros, es razonable pensar que cuerpo y alma no están 

separados por distancia alguna y aún así son realmente distintos ¿Cuánto más en el Ser 

eterno que es puro Espíritu podrán existir “distinciones” personales sin dividir su 

esencia? 

 Las personas no se mezclan: El término mezclar no tiene cabida en la doctrina de la 

Trinidad dado que solo es válido hablar de mixturas cuando hay al menos dos 

sustancias distintas en el asunto. La esencia de Dios es una sola y las personas divinas 

no existen cada una en esencias diferentes (con lo cual tendríamos tres Dioses); las 

personas divinas “subsisten” en la única, indivisible e individual esencia divina.  

 Las personas del Padre, Hijo y Espíritu Santo no se confunden: Dios es 

perfectísimo por antonomasia. Considerar siquiera la posibilidad de confusión entre 

las personas (donde por ejemplo el Padre no sabe si es el Padre o el Hijo) atenta en 

contra de la omnisciencia y sabiduría divina más que hacia la Trinidad. Valga esta 

explicación para quienes arguyen afirmando el sinsentido de que Dios tiene 

“problemas de personalidad” cuando su mismísima naturaleza es ser Trinidad. 

 La doctrina de la Trinidad no es una contradicción lógica: Una contradicción 

surge de afirmar dos proposiciones mutuamente excluyentes por razones de tiempo y 

lugar, ejemplo, decir “está lloviendo ahora sobre mi cabeza” y “no está lloviendo 

ahora sobre mi cabeza”. La doctrina de la Trinidad afirma que Dios es “uno” respecto 

a su esencia y “tres” respecto a las personas, no que es simultáneamente ambas cosas 

en referencia a una misma categoría (como decir: es una esencia y tres esencias, o una 

persona y tres personas). Cualquiera que vea alguna contradicción en esta afirmación 

desconoce la lógica más fundamental.  

 La doctrina de la Trinidad no es un enigma: La revelación Bíblica nos lleva a 

afirmar que Dios es uno; a la vez nos conduce a sostener que tres personas tienen los 



 

 

atributos de ese único Dios. La conclusión es la formulación de la doctrina de la 

Trinidad; por otro lado, un enigma (especie de adivinanza un tanto más elaborada), 

parte de las conclusiones (lógicas o no) para desentrañar las premisas.  

 Conclusión: La doctrina de la Trinidad expresa que Dios es un solo Ser en el cual 

subsisten tres personas; no como si las personas dividan la esencia divina y estuviesen 

componiendo la misma o se mezclen entre ellas o confundan.  La doctrina de la Trinidad solo 

describe la naturaleza del único Dios verdadero sin caer en contradicciones lógicas o en un 

oscuro enigma del que en última instancia nada podemos saber.   

  

Fundamentación bíblica 

 Dios es una trinidad de personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El Padre no es 

la misma persona que el Hijo; el Hijo no es la misma persona que el Espíritu Santo; y el 

Espíritu Santo no es la misma persona que el Padre. Son personas separadas; sin embargo, 

ellas son, las tres, el Dios verdadero. Ellas están en perfecta armonía, consistiendo de una 

misma sustancia. Son iguales en eternidad (co-eternas), naruraleza (co-iguales) y poder (co-

poderosas). Si una cualquiera de ellas fuese quitada, no habría Dios. 

 Existe, empero, una aparente división de algunas funciones entre los miembros o 

personas de la Trinidad. Por ejemplo, el Padre elige a quienes serán salvos (Efesios 1:4), el 

Hijo los redime (Efesios 1:7) y el Espíritu Santo los sella (Efesios 1:3). 

 Otro punto que requiere aclaración es queDios no es una persona conocida como el 

Padre, con Jesús como una criatura y el Espíritu Santo comouna fuerza (como sostienen los 

Testigos de Jehová). Tampoco es una persona que adoptó tres formas consecutivas, es decir, 

el Padre que luego devino el Hijo quien entonces se tornó en el Espíritu Santo (como afirma, 

por ejemplo, la iglesia Pentecostal Unida). Tampoco es la Trinidad un oficio asumido por tres 

Dioses separados (como enseña el mormonismo). 

 La Tabla que sigue debiera ayudarle a ver cómo la doctrina de la Trinidad se deriva de 

la Escritura. La lista es solamente ilustrativa; no pretende ser exhaustiva. 

 El primer paso consiste en establecer cuántos Dioses existen. La respuesta es simple: 

¡Sólo uno! Véase Isaías 43:10; 44:6; 45:14,18, 21, 22; 46:5,9. 

 "Yo soy Jehová y no hay ningún otro. No hay Dios fuera de mí." (Isaías 45:5). 

LA TRINIDAD EN LA BIBLIA 

  Padre Hijo Espíritu Santo 

Llamado Dios Fil 1:2 Juan 1:1,14; Col. 2:9 Hechos 5:3-4 

Creador Isa. 64:8; 44:24 Juan 1:3; Col. 1:15-17 Job 33:4,26:13 

Hace resucitar 1 Tes. 1:10 Juan 2:19, 10:17 Rom. 8:11 

Mora dentro 2 Cor. 6:16 Col. 1:27 Juan 14:17 

Omnipresente 1 Rey 8:27 Mat 28:20 Salmo 139:7-10 

Omnisciente 1 Juan 3:20 Juan 16:30; 21:17 1 Cor. 2:10-11 

Santifica 1 Tes. 5:23 Heb. 2:11 1 Ped. 1:2 

Da vida Gen. 2:7: Juan 5;21 Juan 1:3; 5:21 2 Cor. 3:6,8 

Confraterniza 1 Juan 1:3 1 Cor. 1:9 2 Cor. 13:14; Fil. 2:1 



 

 

Es eterno Salmo 90:2 Miq. 5:1-2 Rom. 8:11; Heb. 9:14 

Tiene voluntad Luc 22:42 Luc 22:42 1 Cor. 12:11 

Habla Mat. 3:17; Luc 9:25 Luc 5:20; 7:48 Hech 8:29; 11:12; 13:2 

Ama Juan 3:16 Efe. 5: 25 Rom. 15:30 

Ve el corazón Jer. 17:10 Apoc. 2:23 1 Cor. 2:10 

Le pertenecemos Juan 17:9 Juan 17:6   

Salvador 1 Tim. 1:1; 2:3; 4:10 2 Tim. 1:10; Tit. 1:4; 3:6   

Le servimos Mat 4:10 Col. 3:24   

Hay que creer en Juan 14:1 Juan 14:1   

Da gozo   Juan 15:11 Rom. 14:7 

Juzga Juan 8:50 Juan 5:21,30 
 

 

. 

ACTIVIDADES DE CONSOLIDACIÓN 

 

1. ¿Por qué la doctrina de la Trinidad es una enseñanza esencial? 

2. ¿En qué falla comparar la doctrina de la Trinidad con los tres estados del agua (sólida, 

líquida y gaseosa)? 

3. ¿Puede pensar en una mejor analogía para tratar de explicar la doctrina de la Trinidad? 

4. ¿Creen los mormones en la Trinidad? Desarrolle su respuesta 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


